DERECHA E IZQUIERDA

A propósito de la muerte de Norberto Bobbio

Desde que empezó a aflorar de manera consistente la crisis del llamado campo socialista hacia fines de la década de los ochenta del siglo pasado, muchos militantes de las organizaciones de la izquierda radical que querían buscar nuevos aires y horizontes más democráticos para la realización de sus ideales, incorporaron a sus reflexiones los textos del filósofo italiano Norberto Bobbio. No era de extrañar, ya que, en  Italia, su patria, el partido comunista italiano liderado por Enrico Berlinguer, desde hacía buen tiempo había entrado en rebeldía frente a tesis del leninismo y el estalinismo como por ejemplo la idea del partido único y la dictadura del proletariado. Si bien no era muy novedoso este tipo de actitudes, ya que desde sus inicios el pensamiento socialista estuvo atravesado por fuertes e intensas discusiones acerca del ideal democrático y de los procedimientos y vías para alcanzar los altruistas fines de justicia y equidad, en cambio si representaba una saludable posición de parte de agrupaciones de profundas raíces comunistas. 

En Colombia, muchos intelectuales comprometidos con la izquierda, pero, descontentos con el dogmatismo de la mayoría de los movimientos y grupos, se encargaron de la divulgación de las nuevas concepciones para cimentar en los terrenos de la democracia las viejas aspiraciones igualitaristas. Era frecuente, entonces, las alusiones al PC italiano y también al PC español liderado por otro reformador (denominado revisionista por la dirigencia dogmática) –Carrillo- que no obstante trabajar en la clandestinidad y bajo la persecución férrea de la dictadura franquista, abogaba por la resistencia pacífica y reclamaba en vez de la dictadura proletaria el respeto por la democracia y el camino de las reformas. Las nuevas corrientes confluyeron en la conformación del movimiento Firmes que agrupó  personalidades democráticas provenientes de las más disímiles formaciones políticas, bajo el liderazgo de un viejo dirigente que siempre se había destacado por la defensa del socialismo democrático: el maestro Gerardo Molina. Entre los diversos autores descollaba el nombre del filósofo Bobbio. El desencanto con la experiencia del socialismo autoritario, unanimista, burocrático, ineficaz y en muchos casos brutal (polpotiano, estaliniano, guardias rojas, etc.) fue seguido por el despertar del sueño de un socialismo con rostro humano y democrático. La Primavera de Praga de 1968, aplastada inmisericordemente por los tanques del Pacto de Varsovia, episodio magistralmente narrado por Milán Kundera en La insoportable levedad del ser, animaba en el mundo y en Colombia a la nueva izquierda. 

En la fundamentación teórica de este apasionante proceso de transformación de las corrientes socialistas y en su diferenciación necesaria y categórica con las dictaduras del proletariado, Bobbio jugó un papel estelar. No hay duda que con él también sobresalieron intelectuales de la talla de Perry Andersson y Eric Hobsbaum, entre muchos otros que sería prolijo enumerar. Intelectuales  y artistas de occidente y del antiguo campo del socialismo real, no han cesado en su labor de demostrar los horrores de dictadores y de partidos que en nombre de un ideal han aplastado conquistas de la humanidad como la libertad y la democracia. Si bien ese mundo se ha hundido en el hueco de sus propias miserias, todavía persisten pequeños núcleos y uno que otro país, en la idea de construir paraísos artificiales que anulan al individuo en nombre de la masa. Por eso, argumentos  filosóficos como los de Bobbio al igual que testimonios literarios como los de Kundera o los del nóbel de literatura del año 2000, el chino Gao XingJian, que revela en El libro de un hombre solo las atrocidades del régimen maoísta y de su revolución cultural, deben ser valorados en su justa dimensión como esfuerzos democráticos. 

Pero centremos en Bobbio para hacerle un homenaje ahora que ha decidido abandonar esta tierra. Traeré a cuento algunas de sus brillantes ideas acerca del debate que todavía se adelanta en la actualidad -contra la presunción de que ya no tiene sentido-, en materia de lo que se puede entender como derecha e izquierda, consignadas en su libro Derecha e Izquierda. En éste libro, corto pero profundo, que debería ser de obligatoria lectura en los centros de estudios políticos y por parte de muchos izquierdistas irredentos, sectarios y dogmáticos, Bobbio intenta intervenir en la polémica. Según él, el punto neurálgico en la diferenciación entre izquierda y derecha radica en la actitud frente al tema de la igualdad. En la época actual ya no es adecuado apoyarse en parámetros de vieja usanza tales como la actitud ante la libertad y ante la democracia, pero, advierte que, aquello que identifica a estas dos tendencias cuando actúan en el marco de la democracia es el espíritu de moderación “quien quiere hacer política día a día debe adaptarse a la regla principal de la democracia, la de moderar los tonos cuando ello es necesario para obtener un fin, el llegar a pactos con el adversario, el aceptar el compromiso cuando éste no sea humillante”. En su prosa se advierte un aire desprejuiciado muy necesario en la época actual y trabaja sobre una idea fundacional inconmovible: la defensa de la democracia. Veamos algunas de esas ideas que, estoy seguro, pueden constituir para muchos una revelación o un reto intelectual.

Para Bobbio “aquellos que se declaran de izquierda dan mayor importancia en su conducta moral y en su iniciativa política a lo que convierte a los hombres en iguales...los que se declaran de derechas están convencidos de que las desigualdades son un dato ineliminable, y que al fin y al cabo ni siquiera deben desear su eliminación”. Sin embargo, apunta más adelante que para los unos y los otros, las dos categorías aluden a valores positivos en tanto no renuncian ni atacan la libertad. 

Dice Bobbio que “no es casual que tanto los extremistas de izquierda como los de derecha sospechen de la democracia” para remarcar la diferencia entre extremistas de uno y otro lado respecto de los moderados de uno y otro lado del espectro. Si lo que identifica a los moderados en una democracia, es decir a derechistas e izquierdistas, es la defensa de la libertad y de la democracia, lo que asimila a los extremistas de izquierda y extremistas de derecha es su aversión a estas dos, es decir, su aversión a la democracia y a la libertad. El criterio clave para distinguir los extremistas de los moderados no reside para nada en las motivaciones o fines como sí en los procedimientos.

En cuanto al asunto de la igualdad, Bobbio aclara que es necesario asumirlo desde una perspectiva relativa, es decir, no pensarlo en términos absolutos sino históricos: “cuando se atribuye a la izquierda una mayor sensibilidad para disminuir las desigualdades  no se quiere decir que ésta pretenda eliminar todas las desigualdades o que la derecha las quiera conservar todas, sino como mucho que la primera es más igualitaria y la segunda es más desigualitaria”, y ello tiene que ver con una cuestión elemental: “los hombres son entre ellos tan iguales como desiguales”. 

Con fundamento en las consideraciones anteriores, ampliamente argumentadas en el texto en mención, Bobbio plantea que el espectro político en el mundo de hoy sería el siguiente: Movimientos de extrema izquierda a la vez igualitarios y autoritarios, como ejemplo menciona el jacobinismo, se podría pensar también en las versiones de dictadura del proletariado del siglo XX.

Movimientos de centro izquierda que defienden a la vez la igualdad, la libertad y la democracia: socialismo liberal y socialdemocracia.

Movimientos de centro derecha, aquellos que son libertarios aunque no igualitarios.

Movimientos de extrema derecha, aquellos que a la vez son antiigualitarios, antidemocráticos y antiliberales.

Nótese como Bobbio prefiere usar los conceptos de centro para referirse a la izquierda y a la derecha, la cuestión es explicable ya que según él, ambas tendencias, al ubicarse en el terreno de la moderación y rechazar los procedimientos extremos, pueden llegar a ser “aliados potenciales en excepcionales situaciones de crisis”.
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